
(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://tp.revistas.csic.es

TRABAJOS DE PREHISTORIA 

46, 1989, pp. 65-74 

TRANSFORMACIONES SOCIALES EN EL NEOLITICO FINAL DE LA EUROPA 
TEMPLADA (4000-2000 a.C.) (l) 

POR 

KRISTIAN KRISTIANSEN n 

RESUMEN Se examinan los cambios en el registro arqueológico de la Europa templada desde los 
complejos culturales TRB/Megalítico al de la Cerámica cordada/Hacha de Com­
bate/Tumba individual atendiendo a las transformaciones en los patrones de subsis­
tencia (agricultura de rozas vs. pastoreo), distribución del excedente (festejos (2) vs. 
intercambio de riqueza) y prácticas rjtuales (colectivas vs. individualizadoras). 

ABSTRACT Changes in the archaeological record of temperate Europe from the TRB/ Megalithic 
to the Corded/Ware/Battle / Axe/Single Grave cultural complexes are examined in 
terms of transformations in subsistence patterns (slash-and-burn farming vs. pastora­
lísm), surplus distribution (feasting vs. wealth exchange), and ritual practices (collective 
vs. individualizing). 

Palabras clave Neolítico, Europa septentrional. megalitos, cerámica cordada, hachas, pastoreo, agri­
cultura de roza, excedente, rituales colectivos e individualizadores. 

INTRODUCCION 

Si adoptamos un punto de vista general, el Neolítico europeo se caracteriza por la sucesión de 
tres secuencias culturales principales: la Cultura de la Cerámica de Bandas en el quinto milenio, las 
Culturas Megalítica y TRB de Europa occidental y septentrional en el cuarto milenio y las Culturas 
de la Cerámica Cordada y Campaniforme en el tercer milenio (Champion et al. 1984, caps. 5-6). La 

n Center for Research in the Humanities. Copenhagen University. 
(1) Este artículo se presentó origmariamente a la reunión del cincuenta aniversario de la Society of American Archaeology, 

Denver, mayo 1985, en una sesión organizada por John C. Cross & Dean J. Saitta titulada: La organización de la producción en 
sociedades no estratificadas. Mis ideas en gran medida recogen los resultados de las discusiones y publicaciones durante la 
última década de Niels Andersen, David Braun, Richard Bradley, Antonio Gilman, Torsten Madsen, Poul Otto Nielsen, Steve 
Shennan, Andrew Sherrat, JeSrgen Skaarup, Nick Thorpe y Chris TilIey. Quiero agradecer a Antonio Gilman, Poul Qtto Nielsen y 
Christopher TilIey sus útiles comentarios al manuscrito de Denver. 

La traducción para esta revista ha corrido a cargo de los Dres. A. Gilman Guillén (California State University. EE.UU.), T. 
Chapa Brunet (Universidad Complutense) y M.a 1. Martínez Navarrete (CSIC). El texto ha sido supervisado por el autor. 

(2) N. del T. Los términos «feaSting~ y «feasu han sido traducidos en todos los casos como «fiestas); o «festejos». En inglés 
dichos términos implican el consumo de comida en un contexto ritua1izado. 
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Cultura de la Cerámica de Bandas, de finales del sexto v quinto milenio, refleja la expansión inicial 
de una agricultura que ocupaba las áreas centrales fértiles, siguiendo el curso de los rios y las 
productivas tierras loésicas de Europa central. Unos diez siglos después de esas secuencias culturales 
inintcn'umpidas, en el cuarto milenio, se produce una importante transformación y expansión de las 
comunidades neolíticas en la mayor parte de Europa septentrional y occidental, caracterizada por la 
construcción de monumentos megalíticos, Refleja la saturación del paisaje en la Europa templada. 
En Europa central esta fase también se define por el primer uso de útiles de cobre, mientras que los 
megalitos siguen siendo un rasgo fundamental de la Europa occidental y septentrional. Durante 
tudo el cuarto milenio se desarrolló un cierto número de culturas neolíticas regionales y más tarde 
locales. A comienzos del tercer milenio, les sucedió una nueva oleada cultural importante que 
afecta a la mayor parte de la Europa templada con cerámica cordada, hachas de combate y tumbas 
individuales cubiertas por pequeños túmulos. La expansión de la Cultura de la Cerámica Cordada 
(en Escandinavia se llama Cultura del Hacha de Combate/Tumba Individual), seguida por las de los 
campaniformes y la primera tecnología metalúrgica, refleja asimismo la intrusión de un régimen de 
subsistencia básicamente pastoril en las áreas más marginales de la Europa templada. 

A continuación vamos a ocuparnos primordialmente de la segunda y tercera secuencias, las 
Culturas Megalíticas/ TRB y las Culturas Campaniformes/Tumba Individual/Hacha de Combate y 
€4e su transformación. Ambas culturas han sido denominadas a partir de sus rasgos rituales más 
destacados: monumentos funerarios y cerámica. Tradicionalmente las Culturas Megalíticas fueron 
concebidas como el resultado de un proceso de difusión desde el Mediterráneo occidental. mientras 
la Cultura de la Tumba Individual se interpretaba como reflejo de una importante migración de 
pueblos de lengua Indo-europea desde las estepas rusas. Durante los últimos veinte años, sin 
embargo, algunos estudios regionales y locales han hecho posible reconstruir los procesos internos 
relativos a las formas de ocupación del territorio, la economía y la ecología. De acuerdo con ello, 
podemos pensar que la secuencia que arranca de los megalitos y llega a las tumbas individuales 
refleja un proceso de intensificación económica y de expansión de la ocupación. En particular Colin 
Renfrew (1973) ha demostrado las funciones internas de los megalitos como indicadores territoriales 
de un paisaje agrícola cada vez más poblado con una creciente competencia por la tierra. A su vez, 
Andrew Sherratt (1981) ha puesto de manifiesto cómo ciertas innovaciones tecnológicas importantes, 
que denominó «revolución de los productos secundarios», tuvieron lugar durante los procesos de 
expansión que definieron la transformación del cuarto al tercer milenio en la Europa templada 
(véase una revisión crítica en Chapman 1982). Esta revolución incluyó el empleo de animales de tiro 
para uncir el arado y a las carretas, así como el aprovechamiento de productos lácteos y la 
manufactura textil y lanar. Este proceso marca igualmente un cambio geográfico por el cual se 
pasa de los buenos suelos explotados más intensivamente de Europa septentrional y occidental, 
caracterizados por la arquitectura megalítica, a las áreas más marginales y menos fértiles, cuya 
explotación estaba basada primordialmente en la cría de ganado (véase también Sherratt, 1984). 

En consecuencia, conocemos hoy bastante bien las secuencias culturales, económicas y ecológicas 
del cuarto al tercer milenios de la Europa templada (3), aunque todavía no podemos explicar la 
rápida transformación y la coincidente y amplia expansión de nuevos rasgos culturales en las fases 
iniciales tanto de los megalitos como de las tumbas individuales. 

Asimismo se han publicado recientemente nuevas interpretaciones acerca de las propiedades 
internas de la organización social. Se ha propuesto que estamos ante dos variantes de una estructura 
tribal, cuyas propiedades sociales e ideológicas internas se vinculaban con diferencias económicas y 
ecológicas (Kristiansen, 1982). En los paisajes boscosos del cuarto milenio la tierra agrícola era un 
recurso escaso, cuya creación y mantenimiento requería un esfuerzo colectivo coordinado. La 
construcción de los monumentos megalíticos se basaba en el mismo tipo de organización colectiva 

(3) En el caso de Europa puede encontrarse un resumen más justificado de la evidencia en Whittle (1985) y Barker (1985) y, 
en el de Dinamarca, en Hedeager y Kristiansen (1988). El marco ecológico, que es básico para una comprensión de los cambios 
económicos y sociales, no está resumido en un sólo trabajo. Hay buenas discusiones, desarrolladas por algunos botánicos 
destacados, en relación COll el pólen europeo (Behere, 1986), la palinologia inglesa (Sirnmons y Tooley 1981) y danesa (Andersen 
e~ al, 1985; Andersen, 1988a y 1988b). 
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del trabajo que la necesaria para clarear la tierra. En términos ideológicos, dicha construcción 
reflejaba además la limpieza de piedras de los campos y, en términos rituales, la construcción de 
casas para el muerto similares a las de los vivos. Todo esto era parte de un elaborado sistema 
religioso de culto al antepasado, que destacaba la continuidad entre el pasado y el presente, la vida 
y la muerte (Kristiansen, 1984), una prolongación ritualizada de la estructura de linaje comunal. Se 
hacía valer lo colectivo más que lo individual (Shanks y Tilley, 1982). 

Por el contrario, las tumbas individuales del tercer milenio expresaban un medio ecológico muy 
distinto. Principalmente dominaban el paisaje amplias extensiones de pastos con manchas de avella­
nos y robles. La tierra era abundante. La economía era fundamentalmente pastoril, basada en la 
cria de rebaños de animales que pastaban en libertad y cuya alimentación se completaba con 
algunos productos agrícolas. La organización social. consecuentemente, no acometía importantes 
esfuerzos colectivos como el clareado del bosque o la demarcación de su territorío mediante la 
construcción de monumentos. La unidad básica de producción era la familia que, en términos 
ideológicos, quedaba reflejada en los pequeños túmulos familiares funerarios con tumbas individuales. 
El individuo y su propiedad son ahora el foco de los ritos funerarios. Se subraya con fuerza un 
rango personal que no se disimula en los monumentos y ritos colectivos (Shennan, 1982). 

Esas variantes de la estructura tríbal propias de la Eurasia templada durante el cuarto y tercer 
milenios han sido denominadas por Colin Renfrew (1976) jefaturas con un poder basado en lo 
colectivo y en lo individual, respectivamente. Otros han recalcado la relación entre organización 
social y ritual -la Cultura Megalítica se designa como «estructura de autoridad ritual» y la Cultura 
de la Tumba Individual como «economía de bienes de prestigio» (Thorpe y Richards, 1984)-. Pero, 
aunque ello representa importantes intuiciones, no nos acerca a una comprensión ni de su dinámica 
interna, ni de la articulación de la producción con los excedentes y la jerarquía. Dicha comprensión 
creo que es una condición previa necesaria si queremos explicar su transformación así como los 
principales procesos de difusión que tuvieron lugar durante ese período (4) 

En un estudio reciente he intentado presentar la articulación de la producción, el excedente y la 
organización social en la Cultura Megalítica del cuarto milenio y en la Cultura de la Tumba 
Individual del tercero, respectivamente (Kristiansen, 1984). Antes de explicar el modelo debería 
quizás clarificar brevemente mi concepción de excedente y consumo. 

En sociedades previas a la estratificación, un excedente satisface necesidades básicamente 
sociales, por lo tanto no podemos separar nuestra definición de excedente de nuestra definición de 
la organización social de la producción. Considero, pues, que el excedente forma parte consustancial 
del control social del trabajo y de la producción, y de la subsiguiente distribución de la segunda. 
Esta distribución puede lograrse mediante los festejos, la manufactura y circulación de productos 
valiosos o el almacenamiento de un excedente potencial de rebaños o cosechas. Tal excedente 
puede ser transformado de diversas formas en poder, prestigio o rango. En este proceso de 
transformación, el consumo juega un papel importante, tanto al crear una dependencia, como al 
limitar el acceso a esos artículos consumidos, ya sean alimento, ganado o bienes de prestigio. El 
consumo es, a la vez, un mecanismo de regulación y de manipulación y es el proceso de consumo el 
que crea los residuos que son la base primordial para la interpretación de los arqueólogos. 

En las sociedades tribales, el ritual es una de las formas más potentes y más comunmente 
empleadas de legitimar la transformación del trabajo y de la producción en poder político y 
prestigio. Así pues, es crucial la interpretación de las funciones materiales del ritual y de la religión 
para comprender la articulación de la producción, el excedente y la jerarquización. De ello se deriva 
también que cualquier discusión de conceptos tales como excedente y consumo implica la conside­
ración de la totalidad de la evidencia arqueológica. 

(4) En un interesante estudio reciente, Julian Thomas (1988) intenta explicar la estabilidad y cambio en la Europa neolítica 
atendiendo a dos tipos básicamente diferentes de organización social -el modo de linaje y el modo germánico--, el último 
derivado, probablemente. de la organización social Indoeuropea. Como definen las relaciones sociales de un modo diferente en 
lo que se refiere a la tierra. la propiedad y la producción, implican estrategias sociales y potencial organizativo diferentes. 

Este estudio del parentesco y la reproducción social en la Europa prehistórica puede conectarse con las observaciones 
bastante similares de Goodys (1976) a propósito de la historia más reciente. 
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En la Cultura Megalíti<:a, suhsistcncia, organizaClon social 'Y religión estaban estrechamente 
ligadas entre si en una estructura vertical ritualizada de reproducción. La estrecha conexión entre 
ritual. subsistencia e intercambio queda demostrada por el papel jugado por el hacha pulimentada 
de sílex en las tres áreas. Como instrumento básico en la subsistencia, medio fundamental de 
intercambio v medio principal de depósito ritual, el hacha aúna la producción, el intercambio y el 
consumo ritual / festivo. Las hachas sirvieron como medio de intercambio social y consumo ritual y 
fueron, a la vez, una condición previa para un incremento de la producción al emplearse para el 
clareado de nuevos bosques. Esto podía producir, de nuevo, el excedente suficiente para dar fiestas 
v para participar en alianzas v crear depósitos rituales, incrementando así el control ritual (= social) 
~. el prestigio. 

Así, la ampliación ritualizada de producción y prestigio a través de los festejos y el depósito 
ritual de hachas pulimentadas revela las funciones materiales principales de esas instituciones 
culturales. Además nos indica cómo el excedente de producción se introduce en el ciclo local de 
creación del prestigio. La transformación del excedente de producción en festejos rituales, alianzas 
y prestigio desarrolló un sistema jerárquico ritualizado que sirvió durante más de medio milenio 
para organizar con éxito la producción de un sistema de asentamiento disperso de agricultura de 
,roza. Estuvo respaldado por el empleo de megalitos y lugares rituales centrales en un complejo y 
rigido sistema religioso territorial de culto a los antepasados. Dicho sistema, al definir el rango y la 
descendencia en relación con los ancestros fundadores, legitimó la desigualdad en el acceso a y el 
control de la tierra, del trabajo y del excedente de producción. También se ha pensado que la 
naturaleza limitada del sistema y sus contradicciones potenciales quedarian reflejadas en la estructura 
del diseño y la decoración cerámicas (Hodder, 1982; Tilley, 1984). 

En la subsiguiente Cultura de la Tumba Individual la conexión entre ritual. intercambio y 
subsistencia marcada por la Cultura Megalítica queda disuelta. El hacha pulimentda de sílex todavía 
es el instrumento más importante para la producción subsistencial, pero no se emplea en el 
intercambio social, ni en el consumo ritual. El excedente y la riqueza ya no se almacenan en los 
productos de la tierra sino, más bien, en rebaños de ganado vacuno y ovejas. También se disuelve la 
organización territorial basada en los megalitos y los centros rituales. En lugar de ella vemos un 
patrón de asentamiento disperso de pequeñas aldeas autónomas, cada una de las cuales construye 
sus propios pequeños túmulos funerarios. La Cultura de la Tumba Individual estimula una enorme 
producción local de hachas de combate, el equipo normalizado en los enterramientos masculinos. 
En las fases iniciales, las hachas, como algunos tipos cerámicos, son bastante similares por toda 
Europa central y septentrional, pero más tarde se ven sometidas a un desarrollo local. que refleja 
ciclos cada vez más cerrados de intercambio y matrimonios cruzados. 

La información que transmiten los artículos de prestigio y el ganado prima así sobre los bienes y 
útiles básicos, uniendo ámplias áreas de la Europa templada y creando una cultura material 
bastante similar desde Ucrania a la costa atlántica, cuya composición regional, sin embargo, es 
variada. Los campaniformes y las hachas fueron importantes manifestaciones ideológicas de estra­
tegias predatorias y socializantes: la guerra y el consumo de cerveza (Burgess y Shennan, 1976). Lo 
que observamos, entonces, es una organización social adaptada a una expansión predatoria, y la 
incorporación de nuevos grupos durante todo el proceso (véase Sahlins, 1961). No hay evidencia de 
una jerarquía fija. Se ha sugerido también que el estilo cerámico refleja una organización social 
abierta, no delimitada (Hodder, 1982; Tilley, 1984). El equipo de estatus personal de los jefes en las 
tumbas, coincidente en amplias zonas de la Europa templada, está en concordancia con una 
estrategia social de ese tipo (Shennan 1986a y 1986b). La competencia, la autonomía y el cambio de 
alianzas habían reemplazado a la organización inicial rígida y territorialmente estable. La competencia 
se manifestaba abiertamente en el ritual funerario en lugar de ocultarse y canalizarse como en el 
ritual colectivO de los megalitos. Debe hacerse notar, sin embargo, que aunque la Cultura de la 
Tumba Individual sea menos jerárquica que la Cultura Megalitica, estamos tratando todavía con 
una organización tnbal donde el rango y el esta tus eran propiedades fundamentales de la organiza-
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ción social. pero podían ser empleados más libremente en una red abierta de alianzas cambiantes y 
agregaciones políticas. 

Cuando se comparan esas dos variantes de la estructura tr'ibal, vemos que están operando dos 
principios diferentes (Fig. 1) (Friedman, 1975). En la Cultura Megalítica, el control del trabajo y la 
conversión de la producción en festejos y creación de prestigio eran una condición previa para 
tomar parte en las alianzas y en el intercambio. Las relaciones verticales que conectaban los linajes 
con los antepasados de la propia comunidad que reposaban en los megalitos eran el principio 
dominante para la definición de toda fiesta e intercambio. En este ciclo, los bienes de prestigio son 
una variable dependiente. Todas las formas de acumulación están subordinadas a la capacidad de 
dar fiestas, para demostrar a lo sobrenatural el poder de sus propios linajes. Expresa un control 
rituali:&ado del trabajo y la reproducción social. 

Alianza & Intercambio 

t 
Prestigio 

t 
Festejos 

od + .. Pr UCClon 
(AGRICOLA) 

Alianza & Intercambio 

Prestigio 

Producción 
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11 

FIG. 1.- La articulación de la producción, el intercambio y la configuración del prestigio en las 
Culturas TRB y de la tumba individual respectivamente. 

.. 

.. 

Por el contrario, la Cultura de la Tumba Individual refleja un sistema donde la acumulación de 
riqueza es independiente de un ciclo de festividades agricolas de ese tipo. El empleo de bienes de 
prestigio y productos valiosos (por ejemplo, el ganado) en relaciones horizontales era suficiente por 
sí mismo para establecer el poder, al convertirlos en trabajo dependiente, fiestas, etc. De ese modo 
los bienes de prestigio son el agente económico dominante. El paisaje funerario es una tierra de los 
muertos que refleja el paisaje social vigente. Los antepasados son separados de la comunidad y del 
linaje local, y los ritos funerarios de las tumbas individuales reflejan la autonomía e individualización 
de los parientes más próximos o del grupo familiar. Los individuos se entierran siguiendo reglas 
rígidas de parentesco, edad y género (Haüsler, 1983). 
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Debe recalcarse, sin embargo, que el funcionamiento de los bienes de prestigio en la organización 
social de la Cultura de la Tumba Individual no es explicable sin referirlo a las fases previas que 
transformaron las relaciones entre producción, ritual y organización social como resultado de 
procesos históricos específicos. Hasta ahora he descrito las dos estructuras como si se opusieran la 
una a la otra. Intentaré ahora bosquejar las condiciones para su transformación. 

La edificación de cientos de megalitos a mediados del cuarto milenio representó la culminación 
de un proceso de expansión agrícola de la población y de las formas de ocupación del espacio, 
proceso que se estabilizó en un patrón territorial consistente en una jerarquía tribal ritualizada en 
evolución. La estructura permaneció intacta durante otro medio milenio, pero bajo una presión 
interna creciente. Puede sugerirse que el equilibrio entre la explotación de la tierra agrícola y del 
bosque fue alterado gradualmente, ya que el suelo forestal se agotó. El aumento de población fue 
un factor adicional, pero dependiente de las propiedades de las relaciones de producción. En la 
Cultura Megalítica esto se reflejaba en la elevada demanda de movilización del excedente y del 
trabajo para dar fiestas y crear prestigio. 

Durante los últimos siglos de la Cultura Megalítica aumentaron los campos abiertos y la cría de 
animales (Madsen, 1982, fig. 17), una tendencia aparentemente general en Europa (Kruk 1980; 
S,ochacki, 1980: 98 y ss). Los asentamientos se hicieron mayores y más permanentes (Skaarup, 
1985) (5). Además la construccióri· de megalitos y lugares centrales rituales se detuvo y, al mismo 
tiempo, el ritual y el consumo colectivos decrecieron. En la cerámica ritual esto se manifiesta en 
una disolución gradual de los patrones decorativos limitados (Hodder, 1982; TiIley 1984). Puede 
proponerse que este proceso representa el cambio desde un control ritualizado de la reproducción 
social. en el marco de una forma dispersa de ocupación del territorio, a un control doméstico 
inserto en un asentamiento centralizado con menor necesidad de ritualizar el poder y la autoridad. 
La ideología de los constructores de megalitos intentaba ocultar dicho proceso mediante una 
afiliación territorial continua con la comunidad a través de ritos en los sitios tradicionales, y de la 
introducción de nuevos enterramientos en los antiguos megalitos. A largo plazo, la contradicción 
entre un sistema de organización social jerárquico ritualizado y las condiciones reales de producción 
en un medio crecientemente degradado, en algunas áreas, llevó a una dispersión de los núcleos 
rurales y de la población, que se expandió rápidamente hacia nuevos teDitorios. Estos se encontraron 
en medios menos fértiles de Europa central y septentrional, que podían ser transformados fácilmente 
en pastos para la cría de animales. 

Para comprender la dinámica de unos cambios a tan gran escala hay que tener en cuenta los 
beneficios económicos de una producción más dependiente de la cría de animales. Dadas las 
condiciones ecológicas y las limitaciones de la agricultura primitiva sin abonado, en un habitat 
templado abierto con bosques y suelos que se degradan lentamente (6), la cría de animales que 
pacen en libertad es, con mucho, la estrategia intensiva más productiva y de menor esfuerzo 
(Fleming, 1972). La inestabilidad y la expansión son rasgos inherentes a una economía de ese tipo 
que llegó a predominar en la mayor parte de Europa durante el tercer y segundo milenios, incluso 
en el Mediterráneo (Harrison y Moreno López, 1985). Los animales son móviles, su reproducción y 
expansión es más fácil que las de una producción agrícola. Esto lleva o bien a una explotación 
excesiva de los pastos y/o a una expansión que explica la naturaleza guerrera y el aparente dominio 
masculino de las sociedades pastoriles, en general, y de las sociedades europeas durante el tercer y 

(5) Este desarrollo, combinado con alguna contracción y desplazamiento del asentamiento, puede explicar la tendencia 
general hacia una recuperación del bosque por toda Europa septentrional, antes de la expansión de los grupos de la Cerámica 
Cordada/Hacha de Combate. Berglund (1969) y G6ransson (1988) lo discuten en relación con Escandinavia y Bradley (1978: 106 
y ss.) con Inglaterra 

(6) No hay evidencia que confirme la propuesta de Rowley-Convy (1980) de que el .Iandnam» del cuarto milenio de Europa 
septentrional estuviera basado en campos permanentes, sino más bien al contrario, como confirmó la evidencia botánica 
reciente (Andersen, 1988b). Los campos abonados de modo permanente corresponden a la tradición más antigua de la Cultura 
de la Cerámica de Bandas y a algunos de sus descendientes de inicios del cuarto milenio (Troels-Smith, 1984). Sin embargo, es 
correcta la observación de Rowley-Convy relativa al carácter permanente del clareado del bosque. 
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segundo milenios, en particular. Ello se enraiza también en la división del trahajo, L'n la cual el 
hombre se ocupa de los rebaños que son ahora el elemento dominante en la ecollomía (7). En la 
Europa prehistórica, sin embargo, la agricultura sirvió como un factor de equilibrio. Así, huho una 
economía mixta de cria de ganado y agricultura en un paisaje abierto de pastos v hosque secundario 
mixto. 

En el nuevo medio podía tener lugar una competencia sin restricciones. Pero, como el control 
ritual de la tierra y de la producción local ya no era crucial, se desarrollaron nuevos medios de 
conseguir estatus que estuvieran adaptados a las nuevas condiciones sociales y económicas de 
producción, caracterizadas por unidades de asentamiento autosuficientes y una riqueza móvil. 
Como consecuencia de ello, dominó la ideología que justificaba la exhibición del estatus y prestigio 
individuales. Sin embargo, como condición histórica previa, la Cultura TRB tenía que haber estable­
cido el estatus y el rango como propiedades fundamentales del paisaje social neolítico. 

Dado que la nueva estructura estaba basada en la competición 'Y la expansión, tendía a socavar 
y dominar (<la estructura de autoridad ritual» territorial más estática de la Cultura Megalítica. Los 
dos sistemas fueron así mutuamente contradictorios o incompatibles. Esto tuvo importantes impli­
caciones en la forma en que se extendió el Complejo Cultural de la Cerámica Cordada. Su primera 
fase se estableció rápidamente en las periferias de las áreas tradicionales de asentamiento de la 
Europa templada (Buchvaldek, 1980; Kruk, 1980; Sherratt, 1981; Starling, 1985). Sólo en esas áreas 
encontramos todos los rasgos diagnósticos. Después, gradualmente, penetraron en las antiguas 
áreas nucleares de las más antiguas culturas neolíticas, pero adoptando sólo parcialmente la 
estructura ritual existente. En todo caso, fue la segunda oleada -campaniformes y puñales- la que 
completó el proceso de integración cultural (Harrison, 1980). 

Así, el proceso de transformación dependió de una integración entre el intercambio local y el 
regíonal, entre las fuerzas internas y las externas, que todavía no se ha comprendido adecuadamente 
(véase Kristiansen, 1988). En Escandinavia, pueden distinguirse tres variantes: 

1. Areas con un asentamiento previo escaso -a menudo marginal- caracterizadas por un 
Complejo Cultural de Cerámica Cordada/Tumba Individual/Hacha de Combate, por ejemplo, Jut­
landia/Schleswig-Holstein (Glob, 1944, Struve, 1955). 

2. Areas con una ocupación de la Cultura TRB que adopta partes importantes del Complejo 
Cultural de la Tumba Individual, que lleva la formación de culturas nuevas y originales, por 
ejemplo, Suecia (Malmer, 1962) (8) 

3. Areas con ocupación TRB que rechazaron el Complejo Cultural de la Tumba Individual y sólo 
muy lentamente adoptaron algunos aspectos, pero básicamente permanecieron intactas, excepto en 
muy pequeñas bolsas de expansión, hasta la fase Campaniforme/Puñal, por ejemplo las islas 
danesas/Mecklemburg (Ebbesen, 1982-83; Andersen Hedegaard, 1986; Nilius, 1981). 

Aunque la Cultura Megalítica más tardía había experimentado un aumento demográfico, cierta' 
degradación ecológica y el desarrollo de contradicciones entre las bases económicas y la organización 
social ritualizada de la producción, la rápida formación y expansión de la Cultura de la Cerámica 
Cordada no pudo haber ocurrido solamente como resultado de una serie de desarrollos indepen­
dientes. Era necesario un factor unificador para provocar una expansión del poblamiento tan 
importante, y la subsiguiente extensión de un complejo social y cultural nuevo y extremadamente 
homogéneo. El factor desencadenante estaba localizado en esas áreas de Eurasia donde la transfor-

(7) Debe señalarse que las mujeres fueron enterradas en términos iguales a los hombres, en el túmulo familiar, con los 
niños en la periferia del túmulo. La monogamia es dominante, como se documentó en muchos túmulos familiares (Glog, 1944). 
La riqueza de las tumbas femeninas, sin embargo, parece depender de la del hombre ya que como esposas fueron enterradas, 
aparentemente en muchos casos, junto con sus maridos. 

(8) En el caso de Suecia, las evidencias recientes sugieren que hubo un influjo de jefes foráneos, probablemente en 
búsqueda de metal (lanzon, 1986). . 
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maclon del paisaje v dl' la organizaClun social habían precedido a las de Europa septentrional y 
occidental. donde Sl' había desarrollado desde hacía tiempo una economía más pastoril (Anthony, 
1986; Kristiansen 1988) (9). 

Los grupos tribales que emigraban a través de los pasillos de bosque abierto, y siguiendo el 
curso de los valles fluviales de la Europa templada, introdujeron una nueva práctica tecnológica, 
económica y ritual. Como había condiciones internas preparadas para un cambio en amplias áreas 
de Europa central y septentrional. la nueva economía e ideología se extendió rápidamente, liberando 
las contradicciones de las culturas neolíticas. Esto probablemente provocó, de nuevo, ciertas migra­
ciones locales y regionales. En los siglos subsiguientes, el resto de Europa fue afectada por este 
proceso, creándose de ese modo una base social homogénea para la expansión posterior de la 
tecnología del bronce y el desarrollo de élites tribales (Gilman, 1981 ; Kristiansen, 1987; Rowlands 
1985; Shennan, 1986a y 1986b). El proceso puede haber sido fomentado también por una oscilación 
climática (Gr~lund, 1980). 

Así, en el Neolítico final europeo, la estratificación no fue provocada por una inversión agrícola 
creciente en la tierra, como Gilman (1981) propuso para Europa meridional, sino más bien por el 
potencial de control económico y social implícito en una economía de prestigío, de riqueza transpor­
table y de guerra móvil. La inversión en la tierra es menor en una economía dominada por la cría 
de animales que en otra en que impera la agricultura. En consecuencia, una economía pastoril, a 
largo plazo, tiende a someter y transformar las sociedades agrícolas hasta que alcanza sus Límites 
ecológicos y requiere una reinversión en la tierra, como ocurrió durante la Edad del Bronce Final 
en Europa central y en la transición a la Edad del Hierro en Europa septentrional (10). 

La trayectoria evolutiva de la Europa prehistórica del Neolítico y la Edad del Bronce comienza 
con unas comunidades agrícolas estables con elevadas inversiones en la tierra, producción agrícola 
importante y jerarquías territoriales en desarrollo, que son gradualmente reemplazadas por socieda­
des más descentralizadas y pastoriles. Esos procesos fueron un resultado, a largo plazo, de las 
modificaciones de las condiciones ecológicas de producción y de una cierta interacción con socieda­
des pastoriles ya establecidas de Eurasia (Anthony, 1986; Gimbutas, 1979) que, a su vez, estaban 
interactuando con centros de civilización del Cáucaso y Anatolia. 

Vistas desde esta perspectiva, podemos considerar las migraciones y la amplia difusión de 
nuevos elementos culturales como un rasgo estructural de importantes transformaciones sociales. 
Tal perspectiva implica, además, que tenemos que valorar los diversos desarrollos europeos como 
parte de oscilaciones evolutivas a gran escala y de interacciones entre Europa, Asia y el Próximo 
Oriente, cuya naturaleza no se comprende todavía suficientemente (Rowlands, Larsen y Kristiansen, 
1987). 

(9) Cierto número de investigadores, ingleses sobre todo, han recalcado la importancia de los factores internos en la 
ruptura y transformación de las comunidades neolíticas de Europa oriental (Sherratt, 1982; Tringham, 1978; Nandris, 1978. 
Véase también una buena discusión en Bintliff, 1983, notas 57 y 58). 

(10) Esto plante! la cuestión del estatus evolutivo y la significación de una agricultura de base pastoril y tribal. Puede 
apuntarse que representa un estadio general de evolución tribal en habitats de degradación ecológica, con escasa o ninguna 
posibilidad de un control ~ntralizado de recursos, una trayectoria evolutiva diferente a la de los centros agricolamente fértiles 
d~ civilización (se discute en Engels, 1884/197; Kristiansen, en prensa). 
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